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Estudios bíblicos 

E.07.- El matrimonio y el divorcio 
 
1. Introducción 

Dietrich Bonhoeffer, hallándose sentado en una prisión nazi, (desde donde se aprecian las 
cosas desde otra perspectiva), escribió una vez un sermón de bodas para una sobrina que 
estaba por casarse. En él decía: “El matrimonio es más que simplemente vuestro amor del 
uno por el otro. Tiene una dignidad y poder más altos, pues es la santa ordenanza de Dios 
por medio de la cual Él desea perpetuar la raza humana hasta el fin del tiempo. En vuestro 
amor os veis solamente a vosotros en el mundo, pero en el matrimonio sois un eslabón en 
la cadena de las generaciones que Dios hace venir y pasar a su gloria, y llama a su reino. 
En vuestro amor solamente veis el cielo de vuestra felicidad, pero en el matrimonio estais 
colocados en un puesto de responsabilidad hacia el mundo y la humanidad. Vuestro amor 
es vuestra posesión privada, pero el matrimonio es más que algo personal –es un estado, un 
oficio.” (Tomado del libro La familia cristiana  de Larry Christenson) 

 
2. El matrimonio 

El matrimonio es un compromiso formal entre los esposos y Dios. Desde los inicios de los 
tiempos ha sido bendecido e impulsado por Dios debido a que su propósito siempre ha sido 
formar familias sólidas. Con el pasar del tiempo ha ido cambiando y se ha adaptado a si-
tuaciones propias de la naturaleza caída del hombre. Sin embargo: 
Hebreos 13:4 
Honroso sea en todos el matrimonio y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los 
adúlteros los juzgará Dios. 

 
3. El primer matrimonio 

Fue a través del matrimonio que el Señor instituyó a la familia y a esta, como base de nues-
tra comunidad. 
Génesis 1:27 
Y creó Dios al hombre (ser humano) a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hem-
bra los creó. 
Génesis 2:24  
Por tanto dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán una sola 
carne. 
Génesis 3:6 
Al ver la mujer que el árbol era bueno para comer, agradable a los ojos y deseable para 
alcanzar la sabiduría, tomó de su fruto y comió; y dio también a su marido, el cual comió 
al igual que ella. 
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Aquí está claro que no medió ninguna ceremonia para hacer de Adán el marido de Eva, fue 
la voluntad de Dios quien los juntó. El Señor generó este modelo de matrimonio antes de la 
caída del ser humano. Por lo tanto esas relaciones estaban destinadas a ser perfectas. No 
iba a ser el YO el centro de esas relaciones, sino el perfecto amor de Dios basado en el 
amor al otro, que no es otra cosa más que el servicio y la complacencia del uno al otro. A 
partir de este principio, las familias iban a ser formadas. 
 
Este modelo iba a ser abruptamente alterado en la caída. El matrimonio ideal, diseñado por 
Dios iba a ser substituido por el matrimonio caído, donde las relaciones entre los seres hu-
manos iban a estar basadas en el YO antes que en el nosotros, dada la nueva naturaleza.  
 
En ese proceso y como parte de la maldición proveniente de la caída, la mujer iba a quedar 
sujeta a su marido. Con el correr del tiempo y prácticamente en todas las culturas, la mujer 
había de estar sujeta a su esposo. Su marido habría de ser “señor” de ella. 
Génesis 3:16 
A la mujer dijo: 
--Multiplicaré en gran manera los dolores en tus embarazos, con dolor darás a luz los hi-
jos, tu deseo será para tu marido y él se enseñoreará de ti. 

 
4. El modelo de matrimonio del Antiguo Testamento 

Dando seguimiento a las maldiciones de la caída, el matrimonio judío se basaba en la suje-
ción de la esposa al esposo. La genealogía venía del hombre, los apellidos, el oficio y las 
tradiciones familiares venían del esposo. De hecho, desde la perspectiva legal, la mujer te-
nía poca importancia, estaba totalmente a disposición de su padre o de su esposo. Virtual-
mente no tenía ningún derecho legal. El matrimonio era un convenio y se pactaba entre 
familias, donde un esposo recibía una esposa (que no producía bienes sino gastaba en el 
hogar) liberando a su familia del gasto que ella significaba, y recibía una retribución eco-
nómica por ella, llamada dote. Por tanto, se puede decir que la esposa literalmente pasaba 
de estar sujeta a su padre a estar sujeta a su esposo. 
 
Fue tan arraigado ese concepto que Dios lo usó para exhortar a su pueblo en el Antiguo 
Testamento, comparándose Él con un esposo y al pueblo con su esposa. Ese concepto tam-
bién se utilizó debido a que la adoración a otro dios, representado por el dios cananeo Baal, 
era una tendencia en el pueblo de Israel. En el texto hebreo hay un juego de palabras entre 
el vocablo esposo y el nombre del dios cananeo Baal, que significa dueño, esposo o señor. 
La idea que se quiere afirmar es que Israel pertenece a Jehová, no a Baal, así como la espo-
sa “pertenece” a su esposo. 
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Isaías 62:5 
Pues como el joven se desposa con la virgen, así se desposarán contigo tus hijos; y como 
el gozo del esposo con la esposa, así se gozará contigo el Dios tuyo. 
 
El pueblo de Israel, con mucha frecuencia, se volvía a otros dioses. El Señor comparaba 
esa traición con el adulterio de la esposa. 
Jeremías 3:13-15 
Reconoce, pues, tu maldad, porque contra Jehová, tu Dios, te has levantado, y has forni-
cado con los extraños debajo de todo árbol frondoso,  y no has escuchado mi voz, dice 
Jehová. 
»Convertíos, hijos rebeldes, dice Jehová, porque yo soy vuestro esposo; os tomaré, uno de 
cada ciudad y dos de cada familia, y os introduciré en Sión. 
Os daré pastores según mi corazón, que os apacienten con conocimiento y con inteligen-
cia. 
 
Tan importante era el matrimonio para Dios, que no solamente comparó Su relación con Su 
pueblo a un matrimonio sino que enfatizó al grado sumo la fidelidad de Él y la infidelidad 
de Israel, al ordenarle al profeta Oseas casarse con prostituta, para que él, en carne propia, 
sufriera el dolor de la traición y así pudiera comunicárselo a Israel. 
Oseas 1:2 
Comienzo de la palabra que Jehová habló por medio de Oseas. Dijo Jehová a Oseas: 
«Ve, toma por mujer a una prostituta y ten hijos de prostitución con ella, porque la tierra 
se prostituye apartándose de Jehová». 
 
En conclusión, Dios hizo un pacto con Su pueblo. Al ser el matrimonio un pacto entre la 
pareja, Dios utiliza esa analogía para representar las relaciones que Él iba a tener con Is-
rael. ��������Dios, con esta comparación, valida al matrimonio como base de Su 
sociedad, de Su pueblo. 

 
5. El modelo de matrimonio del Nuevo Testamento 

El matrimonio en el Nuevo Testamento tiene un cambio de fondo. Supone una nueva rela-
ción entre creyentes, entre parejas basadas en el amor puro y santo. Bajo esta perspectiva 
se formaban familias basadas en una relación diferente, en una de respeto y de amor. 
Efesios 5:21-33 
Someteos unos a otros en el temor de Dios. 
Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor, porque el marido es ca-
beza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su 
Salvador. 
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Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus mari-
dos en todo. 
Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mis-
mo por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la pa-
labra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviera mancha ni 
arruga ni cosa semejante, sino que fuera santa y sin mancha. 
Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que 
ama a su mujer, a sí mismo se ama, pues nadie odió jamás a su propio cuerpo, sino que lo 
sustenta y lo cuida, como también Cristo a la iglesia, porque somos miembros de su cuer-
po, de su carne y de sus huesos. 
Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y los dos serán una 
sola carne. 
Grande es este misterio, pero yo me refiero a Cristo y a la iglesia. 
Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo; y la mujer 
respete a su marido. 
 
En toda esta sección se indica que la sujeción mutua y voluntaria, nacida del amor, es la 
base de las relaciones domésticas. La unión entre Cristo y su iglesia da una nueva dimen-
sión a estas relaciones. Las familias de creyentes deben basarse en estos mismos principios. 
 
Para las mujeres, estar sujetas quiere decir que su sujeción está basada en el amor recípro-
co. En este pasaje se combina la figura de la iglesia como cuerpo, cuya cabeza es Cristo, 
con la de la iglesia como esposa de Cristo. La relación de Cristo con la iglesia se presenta 
como modelo de la relación entre los esposos y el amor de Cristo se presenta como el mo-
delo ideal para el amor del esposo hacia la esposa. En otras palabras, el marido debe amar a 
su esposa al punto de dar la vida por ella. 

 
6. Relevancia del matrimonio 

Así como en el Antiguo Testamento Jehová le decía a su pueblo “esposa”, en el Nuevo 
Testamento Jesús mismo equipara la nueva relación a Su relación con la iglesia. La iglesia 
pasa a ser Su prometida, la que ha de esperar a que regrese su esposo y a celebrar las bodas 
que los harán estar juntos para siempre. 
 
En los tiempos bíblicos, se realizaba una ceremonia de compromiso denominada “los es-
ponsales”. La novia adquiría carácter de esposa expectante. El marido adquiría compromi-
so de preparar morada para la esposa y luego venir a ella para celebrar las bodas y consu-
mar el matrimonio en su nueva casa y vivir allí para siempre. Es desde ese concepto que el 
ser humano debía crecer y multiplicarse, es a partir de “matrimonios sanos” que se produ-
cen “familias sanas”. 
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Jesús compara este importante proceso a su relación con su iglesia. Se va para preparar 
morada: 
Juan 14:1-3 
»No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. 
En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, 
pues, a preparar lugar para vosotros. 
Y si me voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré a mí mismo, para que donde 
yo esté, vosotros también estéis. 
 
Y así cumplirá con su promesa de regreso. 
Hechos 1:10-11 
Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, se pusieron junto 
a ellos dos varones con vestiduras blancas, los cuales les dijeron: 
--Galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vo-
sotros al cielo, así vendrá como lo habéis visto ir al cielo. 
 
Apocalipsis 19:9 
El ángel me dijo: «Escribe: "Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas 
del Cordero"». Y me dijo: «Estas son palabras verdaderas de Dios». 
 
Apocalipsis 19:11-17 
Entonces vi. el cielo abierto, y había un caballo blanco. El que lo montaba se llamaba Fiel 
y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. 
Sus ojos eran como llama de fuego, en su cabeza tenía muchas diademas y tenía escrito un 
nombre que ninguno conocía sino él mismo. 
Estaba vestido de una ropa teñida en sangre y su nombre es: La Palabra de Dios. 
Los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y limpio, lo seguían en caballos 
blancos. 
De su boca sale una espada aguda para herir con ella a las naciones, y él las regirá con 
vara de hierro. Él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso. 
En su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: Rey de reyes y Señor de señores. 
Vi un ángel que estaba de pie en el sol, y clamó a gran voz diciendo a todas las aves que 
vuelan en medio del cielo:  ¡Venid y congregaos a la gran cena de Dios! 
 
Apocalipsis 21:2-3 21:9 
Y yo, Juan, vi. la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de parte de Dios, 
ataviada como una esposa hermoseada para su esposo. 
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Y oí una gran voz del cielo, que decía: «El tabernáculo de Dios está ahora con los hom-
bres. Él morará con ellos, ellos serán su pueblo y Dios mismo estará con ellos como su 
Dios. 
Entonces vino a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las siete 
plagas postreras y habló conmigo, diciendo: «Ven acá, te mostraré la desposada, la espo-
sa del Cordero». 
 
Apocalipsis y para todos los efectos la Biblia, termina con la visión de una nueva Jerusalén 
que viene del cielo. La imagen de la ciudad se combina con la de la boda, para simbolizar 
la unión definitiva y gloriosa de Dios y del Cordero con su pueblo. 
 
Es así como el Señor ve al matrimonio. Un compromiso de amantes para toda la vida. 

 
7. Relaciones prohibidas por las escrituras 

Las escrituras en el Antiguo Testamento prohíben relaciones entre familiares de cierta con-
sanguinidad. 
Levítico 18:6-18 
»Ningún hombre se llegue a parienta próxima alguna para descubrir su desnudez. Yo, 
Jehová. 
»La desnudez de tu padre, o la desnudez de tu madre, no descubrirás; tu madre es, no des-
cubrirás su desnudez. 
»La desnudez de la mujer de tu padre no descubrirás; es la desnudez de tu padre. 
»No descubrirás la desnudez de tu hermana, hija de tu padre o hija de tu madre, nacida en 
casa o nacida fuera. 
»La desnudez de la hija de tu hijo, o de la hija de tu hija, su desnudez no descubrirás, pues 
es tu propia desnudez. 
»No descubrirás la desnudez de la hija de la mujer de tu padre, engendrada de tu padre, 
que es tu hermana. 
»La desnudez de la hermana de tu padre no descubrirás; es parienta de tu padre. 
»La desnudez de la hermana de tu madre no descubrirás, porque parienta de tu madre es. 
»La desnudez del hermano de tu padre no descubrirás; no te acercarás a su mujer; es mu-
jer del hermano de tu padre. 
»La desnudez de tu nuera no descubrirás; mujer es de tu hijo: no descubrirás su desnudez. 
»La desnudez de la mujer de tu hermano no descubrirás: es la desnudez de tu hermano. 
»La desnudez de la mujer y de su hija no descubrirás, ni tomarás la hija de su hijo, ni la 
hija de su hija para descubrir su desnudez; son parientas, es maldad. 
»No tomarás una mujer juntamente con su hermana, haciéndola su rival y descubriendo su 
desnudez mientras la primera viva. 
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8. Uniones realizadas por el Señor 
8.1. Uniones dentro de la misma fe (hebreos) 

El Señor cuida a su pueblo para que no se mezcle con otros pueblos que no compar-
tan su fe y que luego alejen a los suyos de su presencia.  
Malaquías 2:11 y 2:14 
Prevaricó Judá; en Israel y en Jerusalén se ha cometido abominación, porque Judá 
ha profanado el santuario de Jehová, el que él amó, al casarse con la hija de un 
dios extraño. 
Mas diréis: «¿Por qué?» 
Porque Jehová es testigo entre ti y la mujer de tu juventud… 
Esdras 9:2 
Porque han tomado mujeres para sí y para sus hijos de las hijas de ellos, y el linaje 
santo ha sido mezclado con las gentes del país. Los jefes y los gobernadores han si-
do los primeros en cometer este pecado». 
Nehemías 13:23-27 
Vi asimismo en aquellos días a judíos que habían tomado mujeres de Asdod, amoni-
tas, y moabitas; y la mitad de sus hijos hablaban la lengua de Asdod, porque no sa-
bían hablar judaico, sino que hablaban conforme a la lengua de cada pueblo. 
Reñí con ellos y los maldije, hice azotar a algunos de ellos y arrancarles los cabe-
llos, y les hice jurar, diciendo: «No daréis vuestras hijas a sus hijos, ni tomaréis de 
sus hijas para vuestros hijos, ni para vosotros mismos. 
¿No pecó por esto Salomón, rey de Israel? Aunque en muchas naciones no hubo rey 
como él, que era amado de su Dios y Dios lo había puesto por rey sobre todo Israel, 
aun a él lo hicieron pecar las mujeres extranjeras. 
¿Os vamos a obedecer ahora cometiendo todo este mal tan grande de prevaricar 
contra nuestro Dios, tomando mujeres extranjeras?» 

 
8.2. El matrimonio de creyentes en el Hijo 

La clave de la frase, “lo que Dios ha unido” tiene que ver con la misma fe. Es evi-
dente que en términos de fe, Dios no va a unir parejas que le rechazan. La misma fe, 
a la luz del concepto divino de amor, amar es dar, tiene que ver con entrega a Dios y 
a nuestro cónyuge. 
 
La nueva relación de Jesús con Su iglesia es base para establecer los parámetros de 
las relaciones matrimoniales entre creyentes. El amor y la atención del uno para el 
otro, deben ser el fundamento de esas relaciones, el sometimiento al Señor y luego a 
su pareja es la base sobre la cual se debe construir la nueva familia, el nuevo matri-
monio. 
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Efesios 5:21 
Someteos unos a otros en el temor de Dios. 
 
Sin duda, entre ambos debe prevalecer el amor como vínculo perfecto.  
Colosenses 3:14 
Y sobre todas estas cosas vestíos de AMOR, que es el vínculo perfecto”. 
 
Ese amor debe ser: 
8.2.1. Enfocado en dar 

Cuando un creyente decide casarse, su motivación debe ser: “Me caso para 
hacer feliz a mi pareja”. El creyente no se casa para ser feliz sino para ha-
cer feliz a su ser amado. Da incondicionalmente, ama con el amor de Dios. 
1 Corintios 13:4-7 
El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia; el amor no es jac-
tancioso, no se envanece, no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se 
irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, sino que se goza de la 
verdad. 
Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

 
8.2.2. Es decisivo y voluntario 

Amar es tomar una decisión. No es un sentimiento pasajero, eso es enamo-
ramiento. Cuando la gente se casa porque está enamorada, se está casando 
porque se siente bien, no porque hace sentirse bien a su pareja. Por lo tanto, 
el motivador es egoísta y contrario al amor que tiene que ver con entrega. 
 
����������El creyente decide amar y ama porque quiere, no porque 
le obligan. Nadie puede obligar a amar. Esa es una decisión voluntaria, de 
elección personal. Se toma cada día y todos los días. 

 
8.2.3. Amar es servir 

El matrimonio es para servirle a la pareja. Es porque se desea hacerle la vida 
más fácil, más agradable de ser vivida, más liviana. Se desea que su cónyuge 
descanse, que disfrute, ¡que tenga paz! Requiere saber ¿qué le agrada a la 
pareja? y debe trabajar para dárselo. Amar es hacer feliz al otro. 

 
 
 
 

8.3. El matrimonio de creyentes de otras religiones 
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No se pueden excluir del análisis los creyentes de otras religiones. En la práctica, en 
la vida cotidiana, los principios que rigen son los mismos. Para que un matrimonio 
tenga éxito como familia, debe de privar el interés mutuo.  

 
8.4. El esposo 

Según se desprende de los textos bíblicos, el esposo debe amar a su esposa con el 
amor del Señor. Esto quiere decir que su motivación para casarse debe ser servirle a 
su esposa, como Jesús sirvió a sus discípulos “lavándoles los pies” y luego a su igle-
sia al punto que dio su vida por ella. 
 
El esposo debe estar atento a las necesidades de su esposa. Debe amarla como ella 
es, alabarle sus cualidades y tolerar con amor sus defectos. No puede pretender cam-
biarla.  
 
El amor debe ser sin condiciones, no debe depender de la forma de ser de la esposa, 
ni de sus ambiciones o aspiraciones. Tampoco debe depender de su belleza física, 
pues esta con el tiempo se marchita. Solo depende de la decisión de amar del mari-
do, y esta es constante (cada día) y permanente (para siempre). 
Efesios 5:25 
Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se entregó a 
sí mismo por ella, 
Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El 
que ama a su mujer, a sí mismo se ama, pues nadie odió jamás a su propio cuerpo, 
sino que lo sustenta y lo cuida, como también Cristo a la iglesia, porque somos 
miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos. 
1 Pedro 3:8 
Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer 
como a vaso más frágil y como a coherederas de la gracia de la vida, para que 
vuestras oraciones no tengan estorbo. 
Colosenses 3:19 
Maridos, amad a vuestras mujeres y no seáis ásperos con ellas. 
 

8.5. La esposa 
Los textos bíblicos nos indican que la esposa debe amar con sujeción, entendiendo 
esta como mutua. Cada uno debe aportar lo suyo, sin embargo es claro que la cabeza 
de la familia es el esposo. Ahora bien, estamos hablando del esposo descrito en el 
punto anterior. De uno que daría hasta su vida por su esposa. 
 
Efesios 5:22-24 
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Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor, porque el marido 
es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, 
y él es su Salvador. 
Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus 
maridos en todo. 
1 Pedro 3:1-8 
Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos, para que también los 
que no creen a la palabra sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas, 
al considerar vuestra conducta casta y respetuosa. Vuestro atavío no sea el externo 
de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el 
del corazón, en el incorruptible adorno de un espíritu afable y apacible, que es de 
grande estima delante de Dios, pues así también se ataviaban en otro tiempo aque-
llas santas mujeres que esperaban en Dios estando sujetas a sus maridos, como Sa-
ra obedecía a Abraham, llamándolo señor. De ella habéis venido vosotras a ser hi-
jas, si hacéis el bien sin temer ninguna amenaza. 
Colosenses 3:18 
Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. 

 
9. ¿Es el matrimonio para todos? 

Claramente Jesús nos indica que no todo el mundo está dispuesto a aceptar la normativa 
del matrimonio, el hacer feliz a la pareja como prioridad. Ese estándar es muy alto y solo 
algunos tienen la fuerza y la capacidad para vivir de acuerdo a esas normas. Jesús explica 
que el matrimonio (unión entre un hombre y una mujer) no es para todos, solo para aque-
llos que pueden y deben sostenerlo, por lo tanto hay que cuestionarse sobre ¿cómo pode-
mos saber si somos aptos y si esa el nuestra pareja? 
Mateo 19:11-12 
Le dijeron sus discípulos: 
--Si así es la condición del hombre con su mujer, no conviene casarse. 
Entonces él les dijo: 
--No todos son capaces de recibir esto, sino aquellos a quienes es dado. 
Hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, y hay eunucos que son hechos eu-
nucos por los hombres, y hay eunucos que a sí mismos se hicieron eunucos por causa del 
reino de los cielos. El que sea capaz de recibir esto, que lo reciba. 

 
10. Uniones de no creyentes donde uno de ellos se convierte al Señor 

Cuando una mujer o un hombre que se convierten estando casados y su cónyuge es incon-
verso, la Biblia tiene una provisión especial. Esos casos ocurrían muy a menudo durante 
los primeros tiempos de la iglesia sobre todo fuera de Palestina, en el mundo gentil. 
1 Corintios 7:12-15 
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A los demás yo digo, no el Señor, que si algún hermano tiene una mujer que no es creyen-
te, y ella consiente en vivir con él, no la abandone. 
Y si una mujer tiene marido que no es creyente, y él consiente en vivir con ella, no lo 
abandone, porque el marido no creyente es santificado por la mujer; y la mujer no creyen-
te, por el marido. De otra manera vuestros hijos serían impuros, mientras que ahora son 
santos. 
Pero si el no creyente se separa, sepárese, pues no está el hermano o la hermana sujeto a 
servidumbre en semejante caso, sino que a vivir en paz nos llamó Dios. 
 
En este pasaje Pablo se refiere al problema de los matrimonios mixtos que resultaban de la 
conversión a la fe cristiana de una persona ya casada; esta nueva situación requería una so-
lución especial, no especificada en las enseñanzas de Jesús. Aun en estos casos, la unión 
matrimonial es sagrada, y los hijos nacidos de ella son santificados; por consiguiente, tanto 
el marido o la mujer no creyente como los hijos reciben ciertos beneficios de su relación 
con la iglesia cristiana. 

 
11. Uniones no realizadas por Dios 

En el Nuevo Testamento hay varios pasajes que nos sugieren cómo realizar nuestras unio-
nes matrimoniales, una vez que hemos venido al Señor. 
2 Corintios 6:14-15 
No os unáis en yugo desigual con los incrédulos, porque ¿qué compañerismo tiene la jus-
ticia con la injusticia? ¿Y qué comunión, la luz con las tinieblas? 
¿Qué armonía puede haber entre Cristo y Belial? ¿O qué parte el creyente con el incrédu-
lo? 
 
Este pasaje habla de una yunta dispareja. Supone que el creyente no debe unirse con un no 
creyente pues son habitantes de reinos diferentes. De ahí la afirmación de “Cristo vs. Be-
lial”. Los cristianos deben evitar cualquier alianza con el mal. Belial es un nombre deriva-
do de un vocablo hebreo que significa inútil, ruin en aquel tiempo se aplicaba al diablo. 
Este pasaje tiene que relación con otro en el Antiguo Testamento. 
Deuteronomio 22:9-11 
»No sembrarás tu viña con semillas diversas, no sea que se pierda todo, tanto la semilla 
que sembraste como el fruto de la viña. 
»No ararás con buey y con asno juntamente. 
»No vestirás ropa hecha de lana y lino. 
 
 
 

12. La ceremonia 
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La Biblia no nos indica como debe ser una ceremonia matrimonial. El pueblo judío tenía la 
suya pero no se describe con detalle. Los paganos que se convirtieron al Señor tenían tam-
bién sus ceremonias pero no hay detalle de ellas en las escrituras. Posteriormente la tradi-
ción cristiana nos llevó al concepto de ceremonia que debe ser facilitada por una persona 
que está al servicio de Dios teniendo a su familia por testigo. ��������� 
 
Todos los ritos o ceremonias de matrimonio tienen un origen cultural y social. Pese a que 
es relevante desde la perspectiva humana, porque somos seres culturales y sociales y vivi-
mos en comunidad, esto tiene poca relevancia desde la perspectiva espiritual. La mayoría 
de las culturas prefieren tener a sus familiares y amigos con ellos. Después todos celebran 
el nacimiento de una nueva familia. 
 
El matrimonio en sí mismo ocurre cuando la pareja asume sus compromisos (votos) entre 
ellos, teniendo a Dios como testigo. Por tanto es la pareja la que se casa o se da en casa-
miento y no el ministro o quien oficie la ceremonia. A partir de ese momento, nace una 
nueva familia. Los esposos constituyen una familia nueva que debe estar basada en el amor 
genuino, en ese amor que significa dar, entregar, vivir para agradar. Para que esta familia 
sobreviva, sus miembros, esposo y esposa, deben amar de esta forma. 
 
Lo que sí es cierto es la declaración de Jesús. Cuando las parejas se casan… 
Mateo 19:4-6 
Él, respondiendo, les dijo: 
--¿No habéis leído que el que los hizo al principio, "hombre y mujer los hizo", y dijo: "Por 
esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola car-
ne"? 
Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó no lo separe 
el hombre. 
 
12.1. Los votos o compromisos 

En algunas culturas los “novios” elaboran sus propios votos. En general, es en este 
momento en el que cada uno asume su compromiso teniendo a Dios como testigo 
uniéndose así en matrimonio. Los compromisos de los novios deben ir en función de 
la vida matrimonial que esperan, de su entrega, de su amor incondicional. 

 
13. La familia, el matrimonio y la unión libre 

Es pues el matrimonio la base de la familia, así sea conformado solamente por el esposo y 
la esposa. No hay registros ni antecedentes bíblicos ni históricos sobre la legalidad o apro-
bación divina de la unión libre. Por lo tanto la formación de la familia proviene del matri-
monio, de la unión comprometida entre hombre y mujer delante de su Dios. Esta unión 
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forma comunidades de creyentes que van pasando su fe a sus descendientes a través de su 
testimonio de vida. 

 
14. El divorcio 

Definición: disolución del matrimonio 
En los inicios del cristianismo, el divorcio era admitido, pero con el tiempo la iglesia lo fue 
prohibiendo. A partir del siglo X, eran los tribunales eclesiásticos quienes tramitaban los 
divorcios, no sin grandes disputas de distintos sectores de la iglesia cristiana. A partir del 
Concilio de Trento, en 1563, se impuso la teoría del carácter indisoluble del vínculo, aun-
que se admitió la separación de cuerpos. 
 
Sin embargo, la Reforma de Lutero admitió el divorcio aunque únicamente en casos muy 
graves. Esta reforma incluso provocó que Inglaterra abrazara la misma práctica debido a 
que su rey Enrique VIII deseaba divorciarse de su esposa Catalina y la Iglesia de Roma no 
se lo permitía. 
 
Si analizamos el significado del matrimonio realizado por las razones correctas, podríamos 
afirmar que el divorcio tiene su origen en un mal matrimonio. 
14.1. El divorcio judío en tiempos bíblicos 

14.1.1. Reglas de divorcio del Antiguo Testamento para matrimonios ju-díos 
Deuteronomio 24:1-4  
»Cuando alguien toma una mujer y se casa con ella, si no le agrada por ha-
ber hallado en ella alguna cosa indecente, le escribirá carta de divorcio, se 
la entregará en la mano y la despedirá de su casa. 
Una vez que esté fuera de su casa, podrá ir y casarse con otro hombre. 
Pero si este último la rechaza y le escribe una carta de divorcio, se la entre-
ga en la mano y la despide de su casa, o si muere el último hombre que la 
tomó por mujer, no podrá su primer marido, que la despidió, volverla a to-
mar para que sea su mujer, después que fue envilecida, pues sería algo 
abominable delante de Jehová, y tú no debes pervertir la tierra que Jehová, 
tu Dios, te da como heredad. 
 
La razón de la carta de divorcio, tiene que ver con la pobre situación de la 
mujer cuando era rechazada por su marido, una vez que él la sacaba de su 
casa. Antes de la carta de repudio, la mujer no podía regresar a su familia, 
por tanto se convertía en una callejera y terminaba prostituyéndose. La carta 
de divorcio es instituida por Dios para que la mujer pueda regresar a casa de 
sus padres y así evitar ese destino cruel.  
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14.1.2. Reglas de divorcio del Nuevo Testamento para matrimonios judíos don-
de el hombre puede “repudiar” a la mujer 
Mateo 5:31-32 
»También fue dicho: "Cualquiera que repudie a su mujer, déle carta de di-
vorcio". 
Pero yo os digo que el que repudia a su mujer, a no ser por causa de forni-
cación, hace que ella adultere, y el que se casa con la repudiada, comete 
adulterio. 
Mateo 19:1-12 
Aconteció que cuando Jesús terminó estas palabras, se alejó de Galilea y 
fue a las regiones de Judea, al otro lado del Jordán. 
Lo siguieron grandes multitudes, y los sanó allí. 
Entonces se le acercaron los fariseos, tentándolo y diciéndole: 
--¿Está permitido al hombre repudiar a su mujer por cualquier causa? 
Él, respondiendo, les dijo: 
--¿No habéis leído que el que los hizo al principio, "hombre y mujer los hi-
zo", y dijo: "Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, 
y los dos serán una sola carne"? 
Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios 
juntó no lo separe el hombre. 
Le dijeron: 
--¿Por qué, pues, mandó Moisés darle carta de divorcio y repudiarla? 
Él les dijo: 
--Por la dureza de vuestro corazón, Moisés os permitió repudiar a vuestras 
mujeres; pero al principio no fue así. 
Y yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa de for-
nicación, y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la repudiada, 
adultera. 
 
La pregunta de Mateo 19:3 gira en torno a la división que había entre los ra-
binos judíos respecto a la interpretación de la Ley de Deuteronomio 24.1. 
Los seguidores del rabino Shammai eran muy estrictos y permitían el divor-
cio únicamente en caso de adulterio; los seguidores de Hillel lo permitían 
por varios motivos, incluso por algunos bastante leves. 

 
14.1.3. Divorcio del Nuevo Testamento para matrimonios judíos donde la mu-

jer puede “repudiar” al hombre 
Marcos 10:11-12 
y les dijo: 
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--Cualquiera que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio 
contra ella; y si la mujer repudia a su marido y se casa con otro, comete 
adulterio 
 
Este evangelio, que parece haber sido dirigido a lectores romanos o que vi-
vían bajo las leyes de Roma, incluye el caso de una mujer que se divorcia de 
su esposo, lo cual era permitido por la ley romana pero no por la ley mosai-
ca. 

 
14.2. Divorcio de cristianos no judíos en tiempos bíblicos: 

1 Corintios 7:10-11 
A los que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor, que la mujer no 
se separe del marido; y si se separa, quédese sin casar o reconcíliese con su mari-
do; y que el marido no abandone a su mujer. 
 
Pablo se basa en las enseñanzas de Jesús (Mateo 5.32; Mateo 19.9; Marcos 10.11-
12; Lucas 16.18) dirigidas a judíos casados con mujeres también judías y aquí las 
aplica a los matrimonios en que ambos cónyuges son cristianos. Un matrimonio rea-
lizado por creyentes genuinos, preparados para casarse y entendidos del verdadero 
significado del amor incondicional y de entrega, no puede ni debe separarse. No 
porque estén obligados sino porque están destinados a estar juntos. 

 
15. Explicación y origen de divorcios 

15.1. Matrimonios efectuados fuera de la voluntad de Dios 
Los matrimonios de no creyentes (genuinos) están más expuestos al fracaso debido a 
que los principios bíblicos de relacionamiento no son obedecidos por ellos. Sus natu-
ralezas no han sido renovadas y el Espíritu de paz no habita en ellos. Las reglas o 
normas de convivencia estarán basadas en su naturaleza antes que en las escrituras. 
Se casan para alcanzar su propia felicidad pues el “amor de Dios” expresado en el 
dar incondicionalmente es sustituido por el “egoísmo” que es el recibir para ser feliz. 

 
15.2. Creyentes que viven con un pie en el “otro reino” 

Mucha gente viene a los pies del Señor pero mantiene costumbres pecaminosas pro-
pias de su vida antigua. Estos, tarde o temprano, caen en ofensas a su Dios y a su 
cónyuge que terminan por ser irreconciliables. 

 
15.3. Personas que no han resuelto problemas del alma (ataduras) 

En el presente es difícil encontrar personas que no provengan de familias disfuncio-
nales. Esos modelos equivocados que se aprenden durante el crecimiento luego se 
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repiten en la nueva familia. La diferencia está en que la cultura cambia constante-
mente y por lo tanto el nivel de tolerancia social y familiar también cambia. Conduc-
tas dentro del matrimonio que en el pasado eran aceptadas, en el presente son causas 
de divorcios. Las parejas deben resolver todos estos temas que los han marcado y 
que atentarán contra la estabilidad matrimonial. 

 
16. Motivaciones erradas  

Muy poca gente se casa porque genuinamente ama a su cónyuge, porque en verdad desean 
casarse para hacer feliz a la otra persona. Se casan por las razones equivocadas 
16.1. Enamoramiento 

Algunos porque están “enamorados” pero no saben lo que es amar (dar incondicio-
nalmente) y luego el enamoramiento se les pasa. Se casan porque perciben que la 
otra persona los hace felices. En el momento en que la pareja falla en hacerlos feli-
ces, la capacidad de tolerancia de error hacia su cónyuge disminuye y las dificulta-
des se hacen más frecuentes hasta que la convivencia ese hace imposible. 

 
16.2. Salir rápido de la casa 

Tener la libertad que no se ha tenido y validarla a través del matrimonio apresurado 
es una aventura que va a terminar mal. Para estos es irrelevante lo que se sienta por 
su pareja, las razones que prevalecen es salir de la casa y ser “libres”. 
 

16.3. Escapar de la soledad 
Hay personas que viven solas o que se sienten solas pese a que viven con otros. Ca-
sarse para salir de la soledad lleva al fracaso, porque en el fondo, la motivación es 
egoísta. 

 
16.4. Compromisos familiares (unión de fortunas) 

Intentar consolidar bienes familiares a través de matrimonios pactados para ello, es 
casi garantizar el fracaso de esa relación. El centro de un matrimonio nunca debe ser 
el bien económico. 

 
16.5. Esperanza de cambio 

Muchos, conociendo los errores de su novio (a), se casan y esperan “cambiar” a la 
persona dentro del matrimonio. A veces prefieren ignorar esos defectos “mientras 
tanto” esperando que por arte de magia desaparecerán con el tiempo. Esos defectos 
no van a tender a desaparecer sino, con el tiempo la pareja los verá mayores y su 
grado de tolerancia disminuirá, trayendo infelicidad y separación. 
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17. Las familias de los novios 
Cuando el Señor afirmó “"Por esto el hombre dejará padre y madre” quiso decir que las 
familias anteriores pasan a formar parte del pasado, ahora se ha formado una nueva familia 
auto-administrada. La influencia de las familias de los novios, en términos de su relación y 
vida, debe ser mínima. Sin embargo siempre hay que tomar en consideración que cuando 
los novios se casan también, en cierta forma, se están casando con las familias de cada uno. 
La administración imprudente de esa realidad frecuentemente lleva al fracaso del matrimo-
nio. 

 
18. Así que no son ya más dos, sino una sola carne  

Esta declaración bíblica tiene implicaciones biológicas, aspiracionales y espirituales. 
18.1. Implicaciones biológicas 

Cuando las personas comparten su intimidad, comparten algo más que momentos 
placenteros. Hay intercambios biológicos (varios tipos de fluidos) que se asimilan y 
pasan a  formar parte integral de cada uno. Por lo tanto se puede afirmar que, bioló-
gicamente las parejas tiene mucho más en común de lo que imaginan. 

 
18.2. Implicaciones aspiracionales 

Una nueva familia, un nuevo matrimonio, una nueva relación entre dos personas. 
Esto es un nuevo proyecto de vida. Compartir las aspiraciones económicas, socia-
les y de familia (hijos) es importante para poder mantener una unión de propósito. 
Es darle dirección a la yunta para que ambos bueyes marchen en la misma dirección. 
Dos personas, una sola dirección. 

  
18.3. Implicaciones espirituales 

El mismo principio de intercambio biológico aplica en el campo espiritual. Nos ha-
cemos uno al punto en que nuestro pasado y nuestra realidad espiritual se comparten. 
A estas realidades se refería Pablo cuando le dice a los cristianos en Corinto: 
1 Corintios 6:16 
¿O no sabéis que el que se une con una ramera, es un cuerpo con ella?, porque ¿no 
dice la Escritura: «Los dos serán una sola carne»? 

 
19. Conclusiones 

El matrimonio y el divorcio, junto con la posibilidad de volver a casarse, tienen un alto im-
pacto en cómo la sociedad se va a desenvolver. Las familias que una vez estuvieron juntas 
y luego se separaron, para luego juntarse con otras personas, tienen una alta sensibilidad 
con estos temas. Realizar un análisis objetivo que lleve paz y consolide relaciones, y que 
sea concordante con los principios bíblicos, debe ser el norte de este estudio. 
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19.1. El matrimonio 
Para que el propósito de Dios se cumpla, “lo que Dios unió no lo separe el hom-
bre”, los matrimonios deben nacer del corazón de Dios, esto es, con Su amor. Por 
tanto, las parejas que formarán las nuevas familias deben unirse en matrimonio bajo 
los principios bíblicos de entrega, dedicación y sujeción. Ellos deberán resolver, con 
anterioridad, todas las aflicciones de su alma, provenientes de su pasado y de la dis-
funcionalidad de las familias modernas, y llegar al matrimonio libres de esas atadu-
ras. Su unión debe ser motivada por un afán de hacer feliz a su pareja. De esta for-
ma, y con estos principios, lo que Dios une, el hombre no lo puede separar. 

 
19.2. El divorcio 

Las parejas que Dios no unió, vivirán una vida de infelicidad que progresivamente se 
tornará en lo opuesto al principio de “hacer feliz al cónyuge”. Cada uno exigirá su 
propia felicidad centrándose en el “yo” primero. Finalmente se dañarán hasta el pun-
to de la separación. De no permitirse el divorcio, el daño será progresivo, arrastrando 
con ellos el resto de la familia. Sin duda lo que Dios no une el hombre lo puede 
separar. 

 
19.3. El nuevo matrimonio 

Dios, a lo largo de las Escrituras, se muestra como uno que da varias oportunidades. 
Aunque el matrimonio no se debe tomar a la ligera, el divorciado tiene siempre la 
oportunidad de encontrar a aquella persona que Dios le tiene como pareja y casarse 
con ella. Debe tener el cuidado y la prudencia de seguir las normas bíblicas para los 
matrimonios realizados en la fe. 
 

Recordemos que siempre el Señor nos quiere vencedores, gozosos, alegres en Él. Un Dios 
amoroso no nos ha mandado a mantener relaciones dañinas que Él mismo no ha propicia-
do. Su voluntad es otra. Los hombres debemos hacer felices a las mujeres y viceversa. En 
fin, debemos amar como Él nos ama.  
 

20. Una nota final. Los buitres y las abejas 
Los buitres y las abejas se diferencian mucho en sus hábitos alimenticios. Los buitres so-
brevuelan en busca de animales muertos. Cuando descubren una res muerta y podrida, des-
cienden y se dan un banquete hasta dejar los huesos pelados. Las abejas, en contraste, sólo 
buscan el dulce néctar. Son muy cuidadosas al seleccionar las flores de un jardín. Los bui-
tres no producen nada en su alimentación, excepto temor en los que los observan en su la-
bor. Las abejas producen panales, que destilan miel, para el beneficio de la salud y el pala-
dar de los demás. 
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Así como las abejas y los buitres siempre encuentran lo que buscan, también en nuestras 
relaciones podemos encontrar casi siempre lo que buscamos. Si nos centramos en las faltas 
y los errores de nuestra pareja, los encontraremos. Nuestra relación se convertirá en algo 
para evitar, no para apreciar. Por otro lado, si buscamos las bondades de nuestra pareja, 
¡eso también se puede encontrar! Y nos sorprendemos de cuán dulce llega a ser nuestra re-
lación. 
 
A diferencia de los buitres y las abejas, criaturas que no pueden elegir sus instintos ni com-
portamiento, nosotros sí tenemos la opción de escoger el percibir y reflexionar sobre eso. 
Decidamos alentar. Elijamos la virtud. Seamos para las virtudes de nuestra pareja, muy 
amables. Seamos para sus faltas, tolerantes.  
 
Nuestro Dios nos ha proporcionado los medios a través de los cuales, encontraremos nues-
tra plenitud dentro del matrimonio. Solamente a través de una relación estrecha con Él, 
alimentada por la oración y la lectura de Su Palabra, se nos proporcionará gozo y paz. De 
esta manera comprobaremos cual es Su voluntad para nuestras vidas. 
Romanos 12:2 
…para que comprobéis cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las citas de las escrituras son tomadas de la Biblia Reina Valera revisión 1995 


